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Por un mes. O rs. 
Por tres id 24 
Provincias, por un mes 10 
Por tres id 27 
Un número suelto cuatro cuartos. 
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Los anuncios, dosde 3G Ccnliinos línea has
ta 12 según el número de veces. 

A los siiscritorcs so les rebajará según 
el valor. 

Toda inserción en I.'" 2." y 3.* página á 
71 céntimos línea. 
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ÚNICO PUNTO DE SUSGRIGION: En la Redacción y Aidininistracion do csic periódico, sita en la calle del Principe Alfonso, 
núm. 52; donde también se harán loda clase de reclamaciones. 

MURCIA S DE EIRO. 
INTERESES MATERIALES. 

NUEVO ARRENDAMIENTO 
del fcníro. 

II. 
Después de inmensos sacrificios 

y de dispendios grandes ha lo
grado Murcia ver realizada su es
peranza de muchos años y satis-
techos los deseos de todos sus 
hijos. El magnifico Teatro que 
proyectó, no es ya una utopia y 
grandioso y altivo se levanta el 
suntuoso edificio que lo encierra. 
Nadie se ocupa del capital que se 
ha empleado, ni del trabajo, los 
disgustos y sinsabores que CDstó; 
todo se olvidó,, como era natu
ral, al ver es un hecho el pensa
miento de su existencia, y al con
templarle concluido realizando al
go mas de lo que todos pudieron 
prometerse. En efecto, un suceso 
inesperado precipita su conclusión, 
la misma Reina de España es la 
que preside la fimcion primera, 
y también |el rey de la española 
escena, D. Julián Romea, es el 
primero que dejó oir su voz 
en el precioso recinto en me
dio de los vivas ardientes y de 
la alegría indescriptible del pue

blo mas apasionado y entusiasta. 
¿Y el qué recuerda tan feliz su

ceso, el que vuelva la vista airas 
podrá comprender, ni recelar tan 
siquiera, fuese la mira de espe
culación y lucro la que hubiera 
presidido en obra tan costosa? No, 
do ningún modo. Nadie por poco 
calculista que se le considere, pudo 
nunca creer era posible produjera 
su interés correspondiente el ca
pital de mas de cien mil duros, 
empleados en la construcción de 
todo el edificio. Nadie tampoco ig
noraba qne la población no tenia 
recurso sobrante para subvenir á 
tantos gastos y á pesar de esto 
es indudable que á nadio se le 
ocurrió la idea de que pudiera 
abandonarse el proyecto ya em
pezado. La voz de «lo queremos.» 
«es necesario,» «adelante,» se oye 
por do 'quier; y cuando íalta dinero 
al municipio lo prestan los partiéu-
lares, v si falta otra vez S;Í hace 
sin oposición alguna un empréstito 
y otro empréstito hasta reunir por 
completo las sumas necesarias para 
terminar las obras, y esle empe
ño y tales sacrificios ¿no dicen 
nada? Si, elocuentemente indican 
que una idea grande y digna era 
la que se trataba de realizar, que 
se comprendía bien que hay para 
los pueblos cosas preferentes al 
dinero; necesidades morales im

portantísimas que conviene satis
facer á toda costa, si se pretende 
colocarlos á grande altura, y si se 
quiere liacer algo por la felicidad 
verdadera, dando goces al espíritu 
con preferencia á los fugaces de 
la materia. Y esta idea, esta ne
cesidad ¿Cual era? Todos la saben, 
todos la conocen, sin embargo, 
para llegar al íin que nos propo
nemos es preciso apuntarla. 

Se carecía en Murcia de todo 
recreo lícito y útil para entretener 
las horas de ocio y apartar al 
hombre del vicio al que se entrega 
con frecuencia, al no saber que 
hacerse. Ea pol)lacion cada vez 
mas populosa reclamaba con ur
gencia no se olvidase faltaba toda 
diversión y que la clase pobre el 
dia de fiesta lo pasaba en la taber
na consumiendo en vino sus pe
queños sobrantes, mientras que las 
clases acomodadas podían decir 
sefialando los disgustos de algún 

-mairimonio desunido, y las lágri
mas de alguna familia arruinada, 
en lo que enlreienian sus indivi
duos sus ratos libres. Era preciso 
que seriamente se pensara en cor
tar de raíz males de tan alta tras
cendencia y ningún medio mas 
á propósito para conseguirlo que 
el íélicísimo pensamiento de la 
construcción de un teatro. Î a po
blación ganaba al contar un edi-
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elevaado en la puerta sus miradas que 
brillaban como carbones encendidos. 

Un criado anunció: 
—El Sr. Vizconde de 
\ se presentó Julio, Rayaba en los 

treinta y cinco años,' y • no se podia de
cir qne fuera un buen mozo en toda 
la estansiou de la palabra. Nada liabia 
de notable en sus facciones bastante 
regulares, y su clavada cstatu'ra le oi)li-
gaba á andar un tanto e icorbado. No ora 
pues ni muy gallardo ni muy joven; pero 

, tampoco tenia ninguna particularidad que 
impidiese hacer brillar en talento sus gra
cias: Efectivamente, se podia verle sin 
-amarle, pero no se le podia tratar con in
timidad sin adórale. Los rayos carac-
tOíisticos de sn fisonomía eran la boca, 
agitada sin cesar por la ironía, y 
sus ojos peqneñoá. serenos y penetran
tes. Había en sus miradas una fuerza 
casi mágica, una mezcla de grandeza y 
<le m l̂ící̂  que dominaba iuVotuntaria-
Híente, y que no era fácil arrostrar fija
mente. 

Lo primero qne hizo Julio fué salu
dar á l̂ js Sras., y estrechó en segui-
oa la mano de Pablo y de Carlos con 

— IG-
—Hasla ahora, no veo, dijo Pablo, 

esas quejas que anunciabais contra 
Julio. 

—Cómo ! esclamo Curios, pues no 
podía haber elegido á esta Señora.-' 

—Y entonces Pablo me hubiera agra
dado ú mí, dijo Angelina soltando la 
carcajada que contagió al Capitán. 

—Seguramente, dijo, no hubiera ha
bido mas que una sustitución de per
sonas, en que no alcanzo hubierais ga
nado nada. 

—Es igual, murmuró Carlos, aun no 
he perdido la esperanza. 

—Vahl 
—El contrato no se ha firmado. 
—Para eso vamos mañana á Madrid. 
— Si Julio llega esta noche. 
—Lo dudáis? 
—Me dá derecho para hacerlo. 
Iba á responder Pablo, cuando se 

oy-ó el galope de un caballo á la puer
ta de la quinta. 

-^Eí ésl esclamaron á un tiempo 
el capitán, Carlos y Angelina. 

Carolina había guardado silencio; pero 
la labor se le escapara d.c, las inanQs 

íicio digno de su grandeza é im
portancia creciente y las costum
bres públicas encontrarían en él 
un medio fácil para ser rectifica
das y mejoradas indirectamente 
sin violencia. No nos proponemos 
demostrar lo mucho que la civili
zación y moralidad de los pueblos 
iníluyen los espectticalos públicos 
y tampoco cuanto á todos aven
tajan las representaciones teatra
les: si fuera necesario, la prueba 
seria tan pronta como fácil, mas 
es ajeno á nuestro propósito y 
nos basta con sentar el hecho que 
motivó la obra del Teatro y afirnuar 
que todos los que en ella han in
tervenido merecen la gratitud de 
sus conciudadanos. 

Conocido el objeto del Teatro 
en Murcia, y siendo imposiWe que 
edificio tan costoso se abandone 
sin que se procure concluirle, con
servarle y mejorarle, ya podemos 
ñicilmente deducir las •condiciones 
que deben imponerse al nuevo ar-
rendamiento. Deben ser tales que 
tiendan á la realización de estos 
dos fines necesarios; es decir, que 
procuren 1." se consiga el fin mo
ral por el que el teatro se cotis-
truyó y 2." se termine, conserye 
y tóejore el edificio. Ahora solo 
nos resta indicar en general cuales 

I puedan ser estas condiciones. 
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—Cuidado con ('arlos, dijo Pablo, 

como exagera su amistad.' 
—Estíi demasiado bien sentada la re

presentación de Ji'lio para que pueda 
afectarle la murmuración, replicó Carlos; 
y añadió acabándose de acalorar: ¿hay 
quien se atreva á asegurar que no es el 
rey de los elegantes de Madrid? 

El capitán se sonrió 
—No: seguramente, lo que si sosten

go es que, á pesar de su corona de rey, 
Julio puede muy bien no haber' asistido 
á las carreras del Hidrópomo. En ésto 
es en lo que me parecía que exagcfaba 
vuestra amistad. 

—Eso es verdad, repuso Carlos le
vantándose, amo á Julio con esceso, sien
do así que debiera detestarle. 

—Detestarle! repinó Pablo con asombro. 
—Es una historia muy singular, aña

dió Carlos como si hablara consigo mismo. 
—Deberíais referírnosla mientras lle

ga Julio. 
Angelina unió sus instancias á lindel 

Capitán. 
—Con mucho gusto, señores, dijo (Sr-

lo8 que era un tanto aficionado i owai--
tos. Hura cosa de tres años eU&bn |OMitt 


